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LA OBRA DEL REDENTOR 

Cuando á través de los 
siglos fijamos la vista eu 
la antigüedad y estudiamos 
el estado moral y político 
de aquellos primitiTOS pue-
blos, cuyos pesados monu-
mentos de piedra, obra dig-
na de titanes, todavía nos 
asombran; en medio de las 
manchas que oscurecen el 
cuadro de aquella magní-
fica civilización, sé desta-

•can dos figuras que, como 
espléndentes astros de pri-
mera magnitud, lo ilumi-
nan pór completo: Moisés y 
Jesucristo. 

No es posible, dentro dé 
los estrechos límites de un 
artículo destinado á con-
memorar los dolorosos su-
cesos que durante la Sema-
na Santa con sus solemnes 
ceremonias recuerda la 
Iglesia., hacer un acabado 
;mragon-del legislador he-
breo que desde la cumbre 
del monte Sinai, envuelto 
entre rayos y al fragor de. 
traeno, da al pueblo esco-
gido de Dios sus manda-
Tiiientos escritos en tablas 
dé piedra, y el divirio Re-
dentor, que desde la cima 
dé otro monte, célebre en 
los fastos del mundo, cla-
vado en ignominiosa cruz 
como el más vil de los mal-
hechores, sella con su san-
gre sus sublimes doctrinas, 
quei rechazada's entonces 
como utópicas, habían de 
constituir con el tiempo el 
ideal de la humanifiad. 

Con la ley mosaica pue- i 
de decirse que termina el 
mundo antiguo: con la ley 
de Cristo principia el mo-
derno. Los escribas y fari-
seos se ensañaron con Je-
sús hasta el punto de pedir 
su muerte, porque conocie-
ron que con las nuevas doc-
trinas de éste el monopolio 
del templo se les escapaba 
idö las manos^ y la interpre-

tación de los libros sagra-
dos por personas extrañas, 
como Jesús, a la profesioii 
sacerdotal, era un peligro 
para el ministerio sagrado 
de qae estaban revestidos. 

^ De aquí que considerasen 
I al Salvador como un revo-

- ucionario. Y así lo era, en 
efecto. Los .actos de éste,, 
estrictamente aj ustados á 
las doctrinas que predicaba 
á là muchedumbre ea su' 
- arga peregrinación por los 
oueblos de jiidea,,_ les te-
nían escandalizados. La 
ley ant igua mandaba ape-
drear á la niajér adúltera': 
jesucristó la absolvía a . 

manidad. Su doctrina^ ba-
sada en el amor ai prójimo 
y la fraternidad entre los 
hombres, en una época en 
,que éstos puede decirse que 
casi no tenían conciencia 
de la dignidad humana, 
había naturalmente de ha-
llar prosélitos entre las 
m u ch ed u mb res a v idas de 
libertad y de justicia. Los 
discípulos de Jesús, al pre-
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decir á los que la acusaban: 
«El que de vosotros esté sin 
pecado, que arroje la pri-
mera pieds'a.» Tal manera 
de proceder, incomprensi-
ble para corazones cerra-
d o s á .todo sentimiento de 
piedad, no podía menos de 
atraer sobre , el justo J a s 
iraá dé los poderosos. Ver-
dad es que éste no las re-
huía; antes, al contrario, 
penetrado de su sagrada 
misión, las bascaba: arro-
jando á latigazos. á los pro-
fanadores del templo, á los 
cuales comparaba en sus 
oarábola? á los sepidcroè 
blanqueados llenos de po-
dredumbre. P r e c i é coasi-
derar el estado de abyec-
ción en que el mundo an-
tiguo estaba. Entregado a . 
grosero culto de los senti-
dos, simbolizado en las di-
vinidades paganas, la hu-
manidad gemía bajo el pe-
so de sus repugnantes vi-
cios y el dominio de sus co-
ronados opresores. Faltaba 
un ser superior que la saca-
se do aquel estado; y este 
ser, anunciado, según los 
. ibros bíblicos, por los pro-
fetas y presentido por Só-
crates, fué Jesucristo. A ! 
partir desde su gloriosa | 
muerte, cambia por com-, 

pleto la marcha de la hu- ^ 

dica,r su Evangelio por 
tierra, tenían que luchar 
con los déspotas^ que veían 
vaciìaàtes en sus cabezas 
as coronas ,de hierro qué 

la -tiranía les .forjara, y 
bien pronto fueron blanco 
de toda clase de porseca-
Clones. _San Pedro, piedra 
angular de ia Iglesia, 3ro-
bó con el martirio su fe _ 
ligiosa, y muy pronto si-
guieron su ejemplo innu-
merables varones, cuyos 
nombres, con el de otros 
tantos de vírgenes y ma-
tronas, llenan las gloriosas 
actas de los mártires. Cau-
sa horror el género de tor-
mentosa que éstos fueron 
sujetos para hacerles ab-
jurar sus creencias. Pero la 
verdad y la justicia se 
abren paso á despecho de 
las persecuciones; y el nue-
vo culto, celebrado duran-
te éstas secretamente en el 
fondo de.Jas catacumbas, 
con el tiempo consiguió 

sus perseguido-
res. Jesücristo fué adorado 
en públicos altares, y la 
cruz, signo de redención, 

"orificada gracias al em-
)erador Coasíantíno y su 

cristiana madre la empe-
ratriz; Sarita Elena. Los mi-
nistros de ia nueva reli-
gión consiguieron comprar 
'as primeras . dignidades de 
a tierra y cimentar su po-

der por encima deí de íos 
mismos reyes. No nos a ta -
ñe ahora estudiar si esto 
fué un bi'̂ -̂ n ó un perjuicio 
para la Iglesia, que, emi-
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nentemeníe espir i tual de-
be estar siempre por enci-
ma de las pasiones huma-
nas. Meros narradores al 
someter al análisis de la 
critica los liecños de la his-
toria, no podemos menos de 
notar que los abasos del 
Mder por un lado,.y la in-
tolerancia por otro, origi-
naron una grave perturba-
ción eu las conciencias que, 
andando el tiempo, produjo 
amargo fruto, que no pode-
mos meaos de lamentar: la 
reforma religiosa. Desde 
esta triste eféníeride, la lu-
cha entre los que creen quo 
la religión es Incompatible 
coa el progreso y los que, 
aferrados á viejas preocu-
paciones, reniegán ae éste 
ea nombre de aquella, vie-
ne snbsistiendo con disgus-
to de los que, sinceramente 
religiosos sia pecar Jde f a -
náticos, condenan toda cla-
se de intransigenciás. 

Afortunadamente, pare-
ce que se vislumbran en el 
horizonte dias felices para 
la Iglesia. El glorioso pon-
tífice (|ue en la actualidad 
dirige la nave de San Pedro 
es una esperanza para los 
que creeii^que la religión 
no esta reñida con la civi-
-izacion moderna. Así lo 
ha reconocido últioiameate 
el mcás elocuente de nues-
tros oradoresy el ilustre 
Castelar, al enviarle su sa-
ludo, en solemnísima se-
sión, desde el seno de la 
representación nacional . 
Pero, aunque la esperanza 
gue ha hecho concebir e.l 
inmortal Leon XIII resul-
tase fallida, no por eso te-
meriamos por la suerte deíl 
cristiauisuio. Este es le, es 
arte, es poesía. ¡Mientras 
ea la tierra existan cora-
zones que sientan, ojos que 
. ¡oren y seres sedientos de 
libertad y justicia, esen-
cialmente ,democr á t i c a 
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